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. apretada lia-/., s 
ajo: 
giese la preciosa existencia de León Xili y que además u ••• i -
servara la alimentación. 

Hasta ahora no sabemos qué habrá resuelto la Providencia. 
El ministerio, como un solo hombre, oyó una misa con órgano 

y tiples al natural y los presbíteros miraban con escama á Don 
Práxedes como diciendo: 

—Cuando eso hombre viene por aquí, cuenta le tendrá. 
Moret estaba monísimo en clase de fiel cristiano. Aquella blan­

cura del cutis, aumentada con el resplandor de los cirios, daba á 
su fisonomía toda la belleza de las vírgenes de Rafael. Los sacris­
tanes le contemplaban con éxtasis y decían aparte: 

—Allí está. Es él: es el antiguo hermano de San Vicente de 
Paul, que vuelve á la casa del Señor después de haber recorrido 
la senda del pecado. ¡Cuan bello es! 

Estas manifestaciones piadosas del elemento oficial han con­
movido mucho al vecindario. Albareda rezó con verdadera unción 
cristiana, pero rezó en flamenco para que no le entendiese Bala-
guer. De otro modo hubiera sido muy capaz de poner en verso la 
plegaria del ministro de la Gobernación. 

Mientras los miembros del gabinete se dedicaban á las preces 
pontificias, en algunos pueblos se reunían los pobres pidiendo 
trabajo, pero no era cosa de dejar olvidado al cabeza visible de la 
igletia por el pueril antojo de unos descamisados que no tienen 
qué comer. 

Los ministros salieron de la iglesia llenos de júbilo, porque 
hacía 50 años que había dicho León XIII su primera misa, y esto 
siempre alegra los corazones. Después, desde Sagasta hasta Rodrí­
guez Arias, todos se fueron á almorzar amigablemente. 

Y los obreros sin trabajo continúan pidiendo pan por esos 
pueblos de Dios. 

*** 
No lia podido celebrarse la manifestación externa; es decir: 

no ha habido colgaduras ni farolillos en los balcones de los fíele?. 
La lluvia humedeció el entusiasmo y casi todos los vecinos ca­

tólicos decían tristemente: 
—Nosotros íbamos á colgar los balcones, pero ¡caramba! no 

hemos querido ¿stropear las colgaduras. 
Lo natural hubiera sido que sacrificasen un poco de tela en 

honor del Pontífice, pero hay poca abnegación entre los hijos de 
la iglesia. No se parecen á Canilla que se golpea el cutis con unos 
zorros todas las semanas á fin de sufrir y poder dedicar sus dolo­
res á María Santísima. Cuando no tiene zorros á mano, coje un 
ejemplar de su biblia en verso y se frota con ella las espaldas 
hasta que le hagan sangre los ripios. 

En fin, el jubileo papal no ha tenido el cxplendor que espe­
rábamos y en vista de esto 'nos hemos ido al teatro de Apolo 
donde representaban Cuba libre que viene á ser otro jubileo en 
verso y prosa con decoraciones de. Bussato y música del maestro 
Caballero. 

Cuanto á la letra pertenece al Sr. de Jaques, redactor de la 
Correspondencia y por consiguiente papista de profesión y so.bri-
no carnal de los ASUUÍ de la noche fundados por Santa Ana. 

*** 
De los peregrinos españoles no sabemos nada hace dos días. 

No ha vuelto á haber reclamaciones de los fondistas ni han pare­
cido las tazas y servilletas que se llevaron algunos por equivoca­
ción. 

Se sabe únicamente que han dado á luz dos ó tres romeras: 
pero ya habían salido de aquí fuera de cuenta: do suerte que no 
puede darse al suceso el carácter de milagro. 

Dentro de pocos días i egresarán todos: eflas y ellos, suponien­
do que no se quede alguno rezagado ó se decida alguna á casarse 
con alguno de esos italianos que tocan el organillo. 

En fin, la peregrinación dará opimos frutos; por de pronto ha 
aumentado los recursos del Pontífice, que ya es una gran ventaja 
para el cristianismo... 

Y ruja el infierno 
y brame Satán 

como dijo el otro. 

•'' ahí una echando cuentas por 
los dedos, para v<> s¡ ; rniprar billetes aunque peí ' 

esterna de irradiación ha entusiasmado aun á los q 
habian jugado nunca. 

¡Dios se lo pague á Fernandez Bren:ón, acérrimo partidario 
de la reforma! 

El ha alentado á los irresolutos diciéndoles: 
—Este es el verdadero sistema. Ahora sí que se podrá jugar 

con ilusión y con gusto. En cuanto se establezca la reforma, no 
habrá un sólo español que deje de empeñar hasta á los niños para 
comprar billetes y más billetes. 

Era lo que nos faltaba: que viniesen los (scritores de fama á 
guiarnos por la senda de nuestra perdición. 

Yo no pensaba jugar, aunque no fuese más que para que no le 
saliera la cuenta á Puigcerver, pero en vista del nuevo sistema de 
sorteo he decidido arruinar á mis chiquitines y ¡caiga sobre la 
cabeza de Bremón la sangre de unas inocentes criaturas! 

Por supuesto, hay quien cree firmemente que la lotería no 
toca á nadie y que Cassola llevado de su ministerialismo, finge 
haber sido agraciado con el premio goido. 

De mi sé decir que vengo jugando á la lotería desde que esta­
lla en el claustro materno, ó poco después, y sólo me ha caído.... 
un poeta fúnebre que viene casi todos los días á leerme los fiu'os 
de su imaginación. 

* 
* » 

Sigue proporcionando muflís1. entradas á la empresa d» la 
Comedia, la última obra de Vital Aza, El sombrero de copa. 

También se ha estre'iado con buen éxito un saínete de Miguel 
Echegaray, Viva España, y está á punto de representarse una 
comedia de Carlos Coelle, titulada: J.n mujer de César. 

Cañete dice que la nueva obra es una maravilla, y lo sentimos 
por el autor, porque, ya *e sabe, cuando D.Manuel elogia una 
producción cualquiera, lo mejor que. puede hacerse es huir des­
pavorido. 

Mariano Pina, estrenará en Apolo, su última obra Aguas aco­
ladas, con decoraciones, música y pantorrillas. 

Quiera Dios concederle mejor éxito del (pie tuvo la de Felipe 
Pérez, Champagne, Manzanilla y Peleón, que en paz descanse. 

Organizase un banquete modesto, pero honrado, á beneficio de 
Vital Aza, liamos Carrión y Chapi, como autores aplaudidos y 
personas de buenos sentimientos. Hay muchos admiradores dis­
puestos á contribuir con su parte alícuota y muchos otros que ra­
bian de celos aparte, porque no* han merecido nunca el honor de 
la banquetería. 

Tiempo era ya de que fuesen obsequiados los autores cómicos 
como lo son á cada paso los que escriben obras tétricas. Se ha 
roto,' pues, la marcha y espero que algún día me obsequien á mí 
también, sino como autor cómico precisamente, al menos como 
padre de familia ó como tuerto, ó como hijo de legítimo matr i ­
monio. 

Si llega ese dia en vez de banquete pediré que me regalen una 
capa, porque, la verdad, la mía está muy vieja. 

¡Dios mió! ¡Cuánto envidio á Sánchez de León que tiene dos ó 
tres gabanes ó á Zapata qr:e viste ahora á la derniere y se está 
haciendo uu temo de pintitas para debajo de la capal 

Pero, no divaguemos. 
101 frió turba mis facultades (si las hubiere), y tengo que des­

pedirme de mis lectores basta la próxima semana 
M§ BALDUQUE. 

BURDAS CONSIDERACIONES 
(Política europea) 

¡Esto no es vivir! 
Por si Rusia hace preparativos guerreros, por si Austria se 

atufa, por si Alemania mete infundios y ror si Francia tiene el 
fusil Liebel para el uso do sus ejércitos, estamos las demás nacio­
nes con el alma en un hilo. 

niense de una vez esos caballeros! ¡Sacúdanse las liendres! 
¡Siembren los campos de pobres é inocentes soldados! ¡Pero há­
ganlo de una vez y no nos tengan en continua zozobra! 

Porque hay un Bismarck enredador que quiere acabar dehun-

irántala. 
tiempos de progresos estos en que un • 

• nación de falsificadores 
j a n VIVÍ 

Años hace que todos estamos temiendo una guerra cruel, de 
resultados fatales para Francia y por consecuencia para la raza 
latina. 

Y eso tendrá que suceder si la nación vecina no cambia de po­
lítica esterior. Mientras mira por encima del hombro á España é 
Itali, Bismarck trata de hacérselas suyas, consiguiendo al menos 
el servilismo de la casa de Saboya, ignorando esta infeliz que el 
día que esté destruida Franci i , Italia y España pueden irse á pa­
seo, porque Alemania se posecionará de todas las colonias espa­
ñolas é Italia recibirá un puntapié donde la espalda cambia de 
nombre. 

Por eso, aunque Francia es torpe y hace en el exterior la po­
lítica del propio aislamiento, nosotros no debemos secundar las 
miras del canciller alemán. 

Y lo decimos por egoísmo. 
Aunque Francia procure ofendernos como acostumbra, nos­

otros tensa que tensa. Pero no por la linda cara de los franceset, 
sino porque tras ella pasamos nosotros. 

listo no lo ha entendido Italia y Dios haga que con el tiempo 
no tenga el recorrido á que se ha hecho acreedora. 

En las altas esferas de la política española hay una tendencia 
á asimilarnos á Italia con respecto á la política alemana. Afortu­
nadamente el asunto de las Carolinas nos hizo abrir á todos los 
ojos y los que llevaban los planes desistieron de ellos. 

Hoy, ese fatal Moret que ha nacido en todas partes menos en 
España, parece que quiere resucitar la política exterior de los 
conservadores. 

A l a l ac ión incumbe así que haya un acto claro que lo justifi­
que plenamente, protestar de ello. 

Nuestra norma debe ser el alejamiento completo en los asun­
tos de la política europea. 

Y de dar un grito, solo puede ser este: 
¡Viva la raza latina! 

EL GRAN DISCURSO 
Tal fué el que inauguró las sesiones el Círculo Conservador. 

Calculen ustedes si sería cosa buena, cuando trataba de proteccio­
nismo, y.fué dicho por el ilustregefe de la conservaduría barcelo­
nesa, Excmo. Sr. D. Manuel Duran y lias. 

Bien es verdad, no obstante, que el país productor, á quien iba 
dirigida la oración, no la ha encontrado tan excelente como daba 
margen á esperar después del bombo de El Brusi. 

Porque es lo que todos dicen: ¿y qué sacamos en limpio de 
tanta sabiduría y de tanta ilustración? ¿De qué nos ha servido en 
nuestra positiva ruina la constitución del Círculo y los esfuerzos 
de su presidente? 

Y hé aquí por qué todos consideran la arenga inoportuna ade­
más de llojita. 

* * * 
Y lo que es floja nadie ha de negar que lo sea. La sola intro­

ducción echaría por tierra la reputación más bien cimentada, aun 
la de este ilustre gefe, si no supiéramos todos que D. Manuel ya 
no da la hora; que su reloj se paró antes de 1868, y que de enton­
ces para acá hemos aprendido muchas cosas. 

La teoría «de los fines congénitos de la sociedad y del gobier­
no, regulado éste por la finalidad providencial de aquella,» y «la 
distinción entre problemas científicos y sociales,» son puras maja­
derías, dichas ramplonamenie, y que tienen que ver poquito con 
la célebre base quinta. 

*** 
Mejor que esto hubiese sido esplicar cómo se aprobaron los 

tratados de Bélgica, Austria-Hungría y Alemania; demostrar si 
hubo ó no imposición en este asunto; y sobre todo, no falsear la 
verdad reípecto á que solo sean librecambistas los liberales. 

Porque ahí está un Homero, conservador, que llamó á don Ma­
nuel en pleno Congreso petrolero de guante blanco; un Cánovas, 
conservado^, que le puso en entredicho y le proporcionó una de 
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esas rabietas que tanto desdicen de 3a respetabilidad y de sus 
años; y un Ilerce, conservador, que le echó en cara favores elec­
torales que no son para recordados. 

Y todo apropósito de la aprobación de cierto famoso tratado. 
El país que se sabe esto de memoria, y que le consta además 

como cierto, que nuestros conservadores son dentro de su partido 
unos ceros á la izquierda, ni agradece estas conferencias ni hace 
caso del discurso, ni menos se los escucha. 

* * * 
Convénzase, pues, don Manuel, de que lia dado la gran pitada; 

reconozca que se le ve el juego en cuanto asoma la punta de la 
oreja, y crea, como creemos nosotros, que tan bien, ó mejor que 
él se explicarían otros oradores, el señor Orriols, pongo por caso. 

Y, por Dios, no se le ocurra otra vez á don Manuel hablar sin 
ton ni son de las reformas militares. 

Porque aun siendo verdad que los cuarteles son escuela de ma­
las costumbres, no se ofrecen todos los dias E x p o s i c i o n e s 
U n i v e r s a l e s para colocar á los chicos. 

EXPLICACIÓN DEL CROMO 
El magnífico general Componte, dada la debilidad del gobier­

no, es probahle que salga triunfante de sus asuntos de Puerto 
Rico. Para ese día preparan los reformistas de toda España una 
manifestación y hasta pondrán trenes á precios reducidos para 
que vayan sus correligionarios de provincia'. El héroe será llevado 
en andas como I03 primitivos Incas, y aguantarán el palanquín los 
señores López, Romero, Linares y Sedó. Delante irá el riquísimo 
Tort y Martorell tacando la corneta. Todas las calabazas y demás 
hortalizas del partido se entusiasmarán como es de rigsr. 

CHARLA 
Continúan los concejales posibilisías votando con los Sol, Pel-

fort y Batllori y secundando todas las miras de este alcalde cele­
bérrimo. 

Ya empieza á llamar la atención tanta condescendencia. 
De González no lo estrañamos, porque todos sabemos la causa 

de su empeño en ser concejal; pero ¿y los demás? 
¿Será prejiso que emprendamos una campaña contra ellos? 
Nuestro partido debe ser como la mujer de César: además de 

ser honrado lo debe parecer. 
Otrosí. Nosotros exigimos en los nuestros más que en los ad­

versarios; por eso sin duda tenemos tan pocos amigos. 
Por lo tanto, estaremos á la mira de todo lo que se haga, para 

sentar la mano á quien lo merezca. 

Cuentan que en una provincia había una autoridad civil que 
tenía la pésima costumbre de hacer de la noche día. 

Los personas que tenían que ser atendidas por ella, se veían 
precisadas á pedir audiencia á altas horas de la noche. 

Los pobres alcaldes de la provincia estaban volados, pues te­
nían que pasar la noche en la ciudad. 

De este asunto se hablaba delante de una autoridad eclesiás­
tica, y la mayoría de los allí presentes lamentaban la conducta de 
la autoridad civil, sobre todo, en lo que rezaba con los alcaldes. 

Uno de los de la reunión, más escéptico, dijo: 
—Ustedes hablan de los pobres alcaldes. ¡Quién sabe si les gus­

ta más á ellos que á nadie pasar la noche en Barcelona! (¡Ya se 
me escapól) 

Y la alta autoridad eclesiástica, repuso con muy buena sombra 
y escelente salero: m 

—¡Quién sabe si más les gusta todavía á las alcaldesas! 
Ri-gu-ro-sa-men-te his-tó-ri-co. 

El príncipe de Colonna envió su mayordomo al Papa con un 
rico presente. El mayordomo quedó seco delante del Papa, efecto 
de un ataque apoplético. 

Para estas cosas se debe enviar siempre al mayordomo. 

Los conservadores se deciden por fin á hacer la guerra al ge 
bierno. 

Hasta que se presente otra Trasatlántica. 

En Palamós se ha pescado el día de inocentes un ballenato, que 
medía 31 metros 75 centímetros. 

Y lo copian después todos los periódicos de Barcelona. 
Y ahora lo copian todos los de España. ¡Treinta y un metros! 

¡Pero V. se ha figurado que los ballenatos son Masvidales, Torenos 
y Aguileras! 

-<"©€•<>• 

Está llamando grandemente la atención la crítica hecha de la 
la exposición de pinturas (Salón-Pares) por el eminente literato 
D. Luís Alfonso. 

De París y Londres escriben diciendo que se ha traducido allí, 
y que al leerla varios pintores han perdido la 1 azón. 

En Roma se la ha leído el Papa á 30.000 peregrinos, que no 
cesaron de santiguarse durante la lectura. 

Por último, un empresario de los Estados Unidos ha ofrecido 

100.000 dollars á nuestro crítico si se resuelve á hacer una tournée 
de lecturas por aquellos países. 

; En/oncee Luís Carreras! 

Los católicos de Asia han enviado al Papa dos leones vivos. 
Sagasta, más modesto, sólo ha enviado uno á Mr. Sadi-Carnot. 
También es verdad que ruge como si fueran dos. 

El Sr. de Puigcerver 
según dicen va á exigir 
un impuesto á los rentistas... 
Eso no me toca á mí. 

Anoche asistimos á la segunda representación de la comedia 
Guerra en tiempo de paz, y esperábamos encontrar el teatro lleno, 
dados los elogios que oímos á todos de la obra. Pues, no señor, 
había escasísimo público. 

Desvélase Ceferino por poneí buenas obras, vestidas como 
Dios manda, ensayadas al pelo y tratadas con cariño ; es María 
Tubau la mejor, la única actriz que tenemos en España; la Com­
pañía entera, donde hay un gracioso de la buena escuela como 
Domingo García, actrices con la Alverá, la Gambardella, la Alva-
rez, la Pino, etc., etc., y actores como Amato, quien nos probó en 
Frou-frou lo que vale cuando es algo estimulado por el público, 
y como Manso, Peña, Mesa, Manini y todos ellos; en una palabra, 
la Compañía entera, decimos, trabaja con un gusto y un deseo de 
agradar dignos de aplauso, y sin embargo, el público dice que 
nones y no va. 

Es verdad que en los demás teatros sucede lo mismo, pero en 
el Principal no debiera ser así. 

Volviendo á nuestra Guerra en tiempo de paz, diremos que es 
unajoyita que ha de quedar de repertorio. Los cinco actos lle­
nos de peripecias cómicas corren como una seda. El final del 
cuarto acto está bien encontrado. La obra está dirigida y ensayada 
y vestida de un modo superior. 

Guerra en tiempo de paz, es una comedia alemana de Yon no 
sé cuántos y Von no sé qué, y es la primera vez que los alemanes 
han introducido algo en España que merezca nueftro aplauso-

Se está ensayando Durand y Durand. Veremos á ver si se re­
pite lo de Frou-frou y Guerra en tiempo de paz. 

Si es así, amigo Ceferino, ármese usted de toda la paciencia 
que yo no tendría. 

Leenios en El Diluvio del pasado lunes: 
«La señora viuda de Trilla acaba de dar á luz los cuadernos 

15 y 16 de su agradable Musco de la juventud.» 
Debe ser un trance apurado eso de parir un cuaderno. 
Aunque la operación en caso de apuro es fácil. 
No hay más que ir sacando Hq}a á hoja la criatura. 
¡Dichoso Diluvio'. 

¡Lo que es la popularidad! 
A Pepe Rubau Donadeu le han hecho una canción en Francia. 
Hé aquí una estrofa: 

«II faut voir Rubau-Donadeu: 
Depuis hier il est á f'eu: 
Tóut son avenir se détraque; 
Mercedes épousc Miehaque! 

A/i! ahí cest ipatant! 
Monsieur Eubuu n\estpos content.» 

¡Alsa, ñigu! 

¡Qué modo tienen los fusionistas de proteger los escritores in­
dígenas! 

Dos periódicos tienen, El Barcelonés y. La Vanguardia y para 
ambos han hecho venir directores madrileños. 

Nosotros somb» cosmopolitas, pero vamos á cuentas (y aquí 
entra también La Dinastía) ¿tan escasos estamos aquí de perio­
distas que hay que ir á buscarlos á Madrid? ¿Es decir que entre 
los fusionistas no hay quien sepa dirigir un periódico? 

Desengáñense. No es oro todo lo que reluce, porque á los dos 
ó tres meses vemos que lo traído de fuera es género todavía 
lo de casa. 

A la puerta del Consejo 
no les vayas á llorar 
que ellos fuman y '.1 escupes 
con mucha inmoralidad. 

En el carro de los perros 
ayer pasó por aquí 
llevaba el pimiento fuera 
y por él le conocí. 

A última hora ha presentado su dimisión de presidente de la 
Exposición, el Sr. Duran y Bas. 

Causas. Primera: el nombramiento con sueldos alzados hechos 
en personas que disfrutan el momio paseándose. Segunda: una 
tómbola que inocentemente iban á poner en la Exposición los con­
cejales Febo y Gonzalón en compañía de un señor Armengal ó 
Armengul ó como se llame. 

El negocio es tan bonito, que el Sr. Duran se ha espantado. 
Ahora sólo falta que presenten la dimisión los niños del presi­

dente. 
Y en cuanto á la tómbola, es probable que no se haga, porque 

supongo que toda la prensa protestará. 

TELEGRAMAS 
B e r l í n , •'> Enero , (año do las tres calabazas) . 

Además de hombre de Estado, 
•le hombre de mundo y matón, 
lia resul tado Bismarck 
un g r a n falsificador. 

Id. i d . id . 
Dicen las l e n g u a s procaces 

que el cabal lero Bismarc l i 
en dist intas ocas iones 
quiso despachar al Czar . 

S . R e m o , 4 E n e r o id . 
Según un doctor inglés 

ha mejorado el Kron-pr in / . 
desde q u e no vé á B i smarck 
y se marchó de Ber l ín . 

S. P - t t - b u r g o , 4 E n e r o . 
Por lo bajo aquí se c u e n t a 

que el Czar , que es actor novel , 
está es tudiando el papel 
del enano de la venta . 

V i e n a , espantada , 4 N—ro . 
Ya no se gas ta camisa 

en nues t ro (e r r r r r ib le ejército 
porque desde hace dos meses 
á nadie le llega al cuerpo . 

R o m a , pontifical, 4 Knero . 
Dados al mi smo Satán' 

los pe regr inos están, 
porque en esta confusión 
el q u e no perdió el gabán 
perd ió la rcspiracióí i . 

Unos cua ren t a mi l lones 
do duros ha recibido 
el Papa , de los melones 
que á esta ciudad han venido 
en busca d e bend ic iones . 

I d . i d . id . 

Id . id . 5. 
Uñ mi lagro s o r p r e n d e n t e 

el P a p a acaba de obra r . 
Llegó uno, le fué á hab la r 
y se mur ió d e r epen t e . 

R o m a , intangible, 5 E n e r o . 
H a n irradiado al a lcalde 

por farol, necio y soez . 
—Diga V , ¿no s e l l amaba 
P a n c h o Ríos y Taule t? 

P a r í s , 5 id . 
Todo el mundo está dormido 

pensando en que lia de h e r e d a r 
al pobre Sad i -Carno t . . . 
¡y mien t ras vela Bismarck! 

Madrid , y nevando , víspera de los cua t ro reyes de la bara ja . 
D. Segis y El Impíircial 

nos qu ie ren l levar al mal 
por camino que no es recto 
y eso les valdrá un caudal , 
pero , vamos , n o es co r r ec to . 

M a d r i d , id, id. id . 
El S r . Sagas (a a l fin 

v e n d r á del poder abajo, 
porque sin mucho trabajo 
Marios liará de Cfatfuin. 

Madrid , id. id. id. 
U n periódico sa ldrá 

ó rgano de Ruiz Zorri l la 
y á su partido dará 
mucho án imo. . . . y la papilla 
q u e ha tiempo ganando está . 

DENTISTA 
R a m b l a de C a n a l e t a s . 

Lspecialista en dentaduras montadas en oro, celuloide y 
caout chouc. 

Estraecioh-a. C es.—Consulta de 10 á 1 

n á P T I l I 1 0 D f l T C V Curan las enfermedades 
" A O I I L L A O D U I L T ^ la garganta y las alte-
raciones de l a voz.—Caja 6 reales en todas las farmacias. 

Imp. de Redondo y Xumetra, Tallers, 51-53.—Barcelona. 

Ayuntamiento de Madrid




